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ORIGEN Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA 

A partir de la toma de Lorca por la Corona de 

Castilla en 1244, la ciudad se convierte en una 

localización estratégica en la frontera con el Reino de 

Granada. Se realizan entonces una serie de reformas en 

las murallas de la fortaleza, procediéndose a revestir los 

muros de tapial con forros de mampostería, así como el 

inicio de la construcción de la torre Alfonsina y de la 

torre del Espolón,   atribuidas   ambas   a   los  designios  

del  rey Alfonso X (finales del siglo XIII). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tras la toma de Granada en 1492, el castillo y sus 

defensas comienzan un declive inexorable. La población 

civil abandona paulatinamente le lugar trasladándose al 

llano y la fortaleza comienza a perder su carácter 

plenamente militar. 

A principios del s. XVIII, la fortaleza presenta un 

gran deterioro, encontrándose sin puertas ni ventanas y 

con los aljibes colmatados. (fig.1) 

 

 
Figura 1. Imagen del “Atlas político y militar del Reyno de Murcia formado por el capitán de Infantería e Yngenerio Ordinario de los Reales Exércitos Don Juan 

José Ordovas .Año de 1799” 



Hacia 1780, se inicia un expediente de obras para 

convertir la fortaleza  en prisión  real que  albergara a los 

prisioneros de los barcos ingleses que se capturaban por 

el litoral de Murcia, y que, custodiados hasta entonces 

en el castillo de Águilas, acababan fugándose por el mal 

estado de las construcciones, trasladándose los penados 

al castillo de Lorca y proponiéndose una serie de obras 

para asegurar su defensa. Obras que no fueron 

realizadas por falta de recursos. 

Entre 1811 y 1818 el castillo es utilizado como bases 

de retaguardia del Ejército del Centro. Al tolerar las 

autoridades locales las incursiones de los franceses, no 

hubo batalla alguna. 

Es en 1823 durante el trienio liberal cuando fue 

escenario de enfrentamientos. Entre 1827 y 1828 se 

desmantelan polvorines y se trasladan piezas de artillería, 

abandonándose  definitivamente como  uso  militar  y  

 

 

entrando en un estado  de  ruina  y abandono, hasta que 

en 1992 el Estado reconoció la propiedad del castillo a 

favor del Ayuntamiento de Lorca. 

Siendo un importante ejemplo de arquitectura 

defensiva, el conjunto fue declarado Monumento 

Histórico-Artístico perteneciente al Tesoro Artístico 

Nacional por decreto del Ministerio de Instrucción 

Pública y Bellas Artes de 3 de junio de 1931.  

En 1949, otro decreto (22 de abril) protege todos los 

castillos de España, que quedan bajo la tutela del 

Estado. El 5 de marzo de 1964, Lorca es declarada 

Conjunto Histórico-Artístico, siendo el primer sector 

delimitado el del cerro del Castillo.  

Por último, según la disposición adicional 1ª de la 

Ley 16/1985 de 25 de junio, el castillo pasa a 

considerarse Bien de Interés Cultural (BIC) en la 

categoría de Monumento. 

 

 

Figura 2. Vista general del castillo desde el Sur (1958) 

 

DESCRIPCIÓN DEL CONJUNTO 

La fortaleza de Lorca (también llamada “Fortaleza del 

Sol”) se nos presenta como una acrópolis de la ciudad, 

siendo realmente el espacio donde se ubicaba la 

población fundacional de Lorca antes del s. XV. 

Ocupa una extensión de casi 800 metros de longitud 

por una media de unos 100 metros de ancho. En su 

vasta extensión destacan, además de las murallas que la 

rodean perimetralmente, las siluetas de las mencionadas 

torres Alfonsina y del Espolón. (fig.2) 

 

Prácticamente el único material constructivo que nos 

encontramos es la piedra en forma de sillares 

(fundamentalmente en las torres) y mayormente 

formando parte de las distintas  mamposterías que 

conforman en cada fase histórica sus distintos despieces 

y texturas. En todos los casos es el mortero de cal el 

material que constituye el aglomerante. 

Entre los años 2008 y 2012 hemos dirigido las obras 

del actual parador de turismo, ubicado dentro del 

recinto del Castillo. 



Figura 3. Planta actual de la Fortaleza del Sol. A la izquierda el “Espolón”, en el centro la Torre Alfonsina, junto al “patio estrellado” y a la derecha la Ermita de 

San Clemente, junto a la que se hallan el acceso con su nombre y la antigua Puerta del Pescado 

 

El parador es un edificio de nueva planta que se 

levanta sobre un vasto yacimiento arqueológico, el cual 

ha sido descubierto a raíz de las excavaciones realizadas 

con motivo de la construcción del citado inmueble. 

Dentro de las obras de urbanización del parador, no 

sólo se intervino sobre los citados restos arqueológicos  

 

(entre ellos sobre la sinagoga del siglo XV que ahora se 

halla bajo las terrazas del edificio hotelero), sino  

también sobre todas la muralla del frente sur que lindaba 

con las obras, el “patio estrellado” y la cubierta de la 

Torre Alfonsina. También se cubrieron y protegieron 

los restos de la Ermita de San Clemente. (fig.3) 

Figura 4. Planos de la torre del Espolón según Juan José Ordovás, 1799. Como veremos posteriormente, no demasiado ajustados a la realidad. 



TORRE DEL ESPOLÓN 

En el año 2011, con motivo del terremoto de mayo, el  

Instituto  del  Patrimonio  Cultural de España (IPCE) 

nos encarga las Obras de Emergencia en la Torre del  

Espolón y en las murallas aledañas, que habían sufrido 

severos daños. Estas obras fueron concluidas en el 

período de unos diez meses, siendo la Torre del 

Espolón el primer monumento restaurado en la ciudad 

tras el mencionado seísmo. Del mismo modo el 

Instituto de Turismo de España, (Turespaña), nos 

encargó la reparación y restauración de todo aquello 

relacionado con las obras del parador y su urbanización 

 

 

(las obras terminaron en el 2012).Finalmente, entre 2013 

y 2014 restauramos también las murallas del castillo en 

el entorno de la Ermita de San Clemente, recuperándose  

el antiguo acceso al recinto en esta zona así como la 

antigua Puerta del Pescado 

Es muy importante esta intervención al ser la primera 

que se aborda en Lorca tras el terremoto y por lo que 

supone de establecer unos criterios de intervención no 

estrictamente miméticos con el estado anterior y 

fundamentalmente sostenibles, reutilizando el material 

que se desprendió. 

       
Figuras 5 y 6.  La torre en 1900 (foto de José Rodríguez Navarro) y en 1971(fotografía de Pedro San Martín Moro) 

 

Conviene conocer la evolución que tuvo esta torre 

en las distintas intervenciones de reconstrucción que se 

hicieron el s. XX.  En la fotografía de 1971 se puede 

observar, por  comparación con la anterior de  1900, la 

huella de los trabajos de consolidación de pequeña 

envergadura,   que  no   modifican   la    imagen   formal  

 

 

 

 

 

 

 

preexistente del monumento, realizados por José 

Tamés.(fig. 5 y 6) 

En los años 70 es Pedro A. San Martín Moro quien 

primero realiza labores de limpieza y desescombro y 

más tarde la reconstrucción historicista de todas las 

almenas. ( fig.7,8 y 9) 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Figuras7 y 8. Planos de Pedro San Martín (1970) del estado actual. No 

muy preciso con el aljibe inferior, el cual tiene un machón central. 

 

 

 

Figura 9. Planos de Pedro San Martín (1973) con su propuesta de restauración. 



        
Figuras 10-a y 10-b Fotografía de Pedro San Martín una vez acabada su intervención y la torre tras el primer movimiento 

sísmico de mayo de 2011, donde lo primero que cayó fue  una parte de las almena 

 

  El 11 de mayo de 2011, alrededor de las 3 de la 

tarde, se produce un movimiento sísmico con magnitud 

4.5 que provoca los primeros daños en la torre y, 

afortunadamente, ninguna desgracia personal, a pesar de 

que en ese momento estaba siendo visitada por turistas 

dentro del Taller del Tiempo (consorcio que organiza las 

visitas al castillo de Lorca). Entre almenas que caían al 

suelo salieron niños de la mano de sus padres alejándose 

de lo que en principio iba a ser aún más grave. 

Este primer terremoto ya demostró que las almenas 

que poseía la torre  eran  inestables ante  la  aceleración 

horizontal de  este  sismo  más  débil.  Buena  parte  de 

ellas cayeron con esta primera sacudida, mucho más leve 

que la segunda, que derribó toda la parte superior de la 

torre. (fig. 10-b) 

En efecto, una hora y cuarenta y dos minutos después, 

se produce el movimiento de mayor intensidad, de 

magnitud 5.1 que produce serias lesiones en la torre, con 

desprendimientos de  toda  la  terraza  superior  y  parte 

 

 

 

 

de las fábricas levantadas por Pedro San Martín además 

de un ostensible agrietamiento que desgaja la esquina 

NO de la torre separándola entre 10 y 20 cm del resto, 

coincidiendo con la dirección media de los daños 

observados en todas las construcciones.(fig.  11b) 

 

 
Figura 11. La torre tras el  segundo movimiento sísmico donde  cayeron todas 

las almenas y se abrió una importante grieta  

 

 

 



  

 
 

 
 

Figuras 12 y 13. Imagen aérea tras el segundo movimiento sísmico y esquema volumétrico donde se evalúan de un modo aproximado las masas desprendidas (250 t) y 
desplazadas (500 t) por el seísmo 
  

 

 
Figuras 14 y 15. En el interior la rotura más ostensible se sitúa en el recinto 

superior, uniendo las grietas los puntos más débiles de ventanas y hueco de 

escalera. 

 



      

Figuras 16 y 17. Soporte del rincón NO de la bóveda superior con un desplazamiento de 15 cm que deja a la basa fuera del fuste y vista de la bóveda superior, 

de un pie de ladrillo y base de la cubierta, fracturada

Tras el terremoto la torre sufrió fuertes lesiones 

pero, sobre todo, se desprendió de los elementos 

constructivos contemporáneos que le eran más ajenos, a 

nivel de compatibilidad de materiales y de solución 

constructiva. El seísmo eliminó la terraza “a la catalana” 

que dispuso en su cubierta Pedro San Martín y buena 

parte de todas las fábricas que habían sido recibidas con 

mortero de cemento, en vez de la tradicional cal, mucho 

más elástica como quedó también patente en las 

murallas afectadas. (figs.12 a 17) 

La intervención en una construcción histórica 

lesionada debe ser tal cual se repara un vehículo tras un 

accidente: se trata de dejarlo como antes, sin blindajes ni 

refuerzos adicionales que pueden resultar inútiles en 

otro temblor, que puede tener otra dirección y otro 

modo de sacudir al edificio.  

Lo mejor que cabe esperar del edificio histórico es 

que siga vivo y, si otro futuro seísmo lo lesiona, se 

puede volver a reparar. Por ello es obvio reutilizar los 

mismos materiales que tenía originalmente (aparte de lo 

que significa de reciclaje y de sostenibilidad económica), 

rehacer su sistema constructivo original. 

Y cómo reparar ¿desmontando y volviendo a 

montar?, ¿consolidando la situación en la que ha 

quedado tras el terremoto? La elección entre estas dos 

opciones depende cuantitativamente de lo que deba 

desmontarse para volver a construir.  

En un arco de piedra, o en un pilar, basta  un          

ligero apeo, desmontar algunos sillares y volver a 

colocarlos, para que  este  elemento   estructural  esté  

restaurado. Cuando son más de 500 toneladas de 

material las que se han movido, desmontar y volver a 

reconstruir no es precisamente ni lo más económico ni 

lo menos lesivo. 

La sacudida del terremoto (equivalente a inclinar el 

edificio más de 20 grados) separa la zona desgajada que, 

al intentar recolocarse, no se lo permite el material que 

se ha desprendido en la grieta, quedando en un precario 

equilibrio. 

Evaluando la estabilidad de los trozos en que se ha 

convertido el edificio, reducimos al mínimo los apeos y 

apuntalamientos y nos dedicamos directamente a 

restañar las grietas que van a permitir los apoyos de las 

fábricas de nuevo. 



Esto supone que, tras la reparación, se va a notar la 

cicatriz, para no desmontar nada original que se ha 

mantenido de pie. Los muros, los nervios de la bóveda, 

se han desencajado, han adoptado otra disposición 

geométrica, ahora mide distinto, la curvatura de los 

nervios ha cambiado, ha entrado material en las grietas y 

ya no puede dejarse como antes sin que se pierdan 

trozos por el camino, sin desmontar (destruir al fin y al 

cabo el original) para volver a reconstruir. Es mejor 

consolidar la geometría posterior al sismo, congelarlo en 

esa posición, lo cual es más conservacionista con todos 

los elementos constructivos originales, menos lesivo 

para el edificio y más sostenible económicamente  

Esas bóvedas góticas y esos muros de piedra deben 

trabajar como se pensaron originalmente, ese es el reto 

en estas restauraciones. (figs.18 a 21) 

El paso del tiempo nos ha demostrado que su 

sistema constructivo y estructural funciona y, con los 

conocimientos técnicos actuales más avanzados, 

debemos ser capaces de entenderlos, mantenerlos y 

explicarlos a lo que tengan que velar por ellos después 

de nosotros. 

 

       
         Figura 18. Cubierta a la catalana destruida y supradós de las bóvedas                   

.       fracturadas 

 

Figura 19. La grieta interior más peligrosa se rellena con mortero de cal hidráulica y el 

muro vuelve a transmitir su compresión. Unos 20 cm de desplazamiento hacen que el muro 

pase a tener sólo el 80% de su grueso en continuidad, con lo que las tensiones internas 

aumentan en un 25%, aun dentro de lo admisible para esta fábrica 

 

Figuras 20 y 21. Las bóvedas se refuerzan en su trasdós con un mortero de cal en el que se mezcla fibra de polipropileno. Después se acabará macizando

todo el volumen superior zahorra y cal mezclada en seco. Un geotextil separa la capa de material que hemos añadido en nuestra restauración. 



 

 
Figuras  22 y 23. Cálculos gráficos realizados para comprobar la tensión de compresión a través de las dovelas acuñadas tras macizar la zona superior y detalle de 

las tensiones finales entre dos dovelas desplazadas.  



 

El desajuste de un trozo de la torre respecto a otro 

se manifiesta fuertemente en las dovelas de los arcos de 

piedra,  desplazadas unas y giradas otras, ya que ha 

cambiado la curvatura del arco al aumentar su luz, 

debido al agrietamiento producido con el terremoto. 

Para su reparación hemos vuelto a apretarlas entre sí 

con cuñas de madera (como hacían los constructores 

góticos) y los arcos siguen funcionando y resistiendo 

como  lo   han   venido  haciendo  hasta   nuestros   días 

Figura 24. Cuñas de madera introducidas entre dos dovelas para dar 

continuidad interior tras el cambio de curvatura. 

Figura 25. Tras el acuñamiento las  juntas se cierran con mortero de cal 

 

 
Figura 26. Desplazamiento de una dovela de piedra de unos 60 cm de canto. 

Se queda comprimida en esta posición, al no poder introducirse materialmente 

nada en la junta, ni ser necesario al presentar un plano de contacto continuo. 

 

(la madera debe ser más blanda que la piedra, pero con 

capacidad para resistir no mucho más de 50 

kg/cm²).(figs. 22 a 26) 

En el caso en los que existe desplazamiento entre 

dovelas, se comprueba que, la compresión media de 

contacto, es admisible para la piedra caliza con las que 

están hechas (compresiones por debajo de 20 kg/cm², 

aún más de 4 veces por debajo de lo esperado para una 

piedra caliza). (fig.23) 



 
Figura  27.  La bóveda superior bajo la terraza una vez restaurada y macizada (fotografía de Carmen Martínez Ríos)

 

El terremoto ha demostrado que las almenas que 

poseía la torre eran inestables ante la aceleración 

horizontal que provocó el seísmo. Al haberse medido 

una aceleración punta máxima de 0,45 g (g es la 

aceleración de la gravedad), la altura de almenas que 

existían, con el centro de gravedad  a unos  60 cm sobre 

 

 

el peto continuo, habrían necesitado un grosor de más 

de 1,5 m para que la resultante entrara en el núcleo 

central de inercia de su base (así ni se habrían 

agrietado). 

Teniendo unos 65 cm de grosor, no es de extrañar 

que directamente volcaran. 

 

          
 Figura 28. A la izquierda las almenas existentes, de la intervención de Pedro San Martín (1972) y a la derecha cómo deberían ser las almenas con proporciones 

“anti-sísmicas”. 

Habría que construir cada almena ocupando el 

alzado de dos de las desaparecidas, pero con un grueso 

de al menos el doble para preservar su estabilidad ante 

un sismo similar. Obviamente el “estilo” de las mismas 

cambia radicalmente. (fig.28) 

La actitud de un restaurador debe ser siempre la de 

documentarse al máximo para intervenir lo mínimo. 

 La mínima intervención siempre ha demostrado ser 

uno de los criterios más recomendables en 

intervenciones sobre el patrimonio. En la restauración 

que hemos llevado a cabo hemos mantenido en todo 

momento el sistema estructural original y los sistemas 

constructivos primitivos, usando los mismos materiales 

que la torre posee: piedra y morteros de cal.  



Tan es así que hemos llegado a macizar el último 

nivel sobre las bóvedas, al igual que debió construirse 

originalmente, bóvedas que, estando antes totalmente 

fracturadas, son ahora apretadas por la carga que 

hemos introducido con unos rellenos cohesivos de 

zahorra y cal. Las fábricas y las bóvedas siguen siendo 

las originales y su estabilidad estructural está de nuevo 

garantizada, aunque se noten las cicatrices del 

terremoto.  

No tiene ningún sentido reconstruir las almenas 

salvo, claro está, para responder al poder evocativo que 

tiene en la última generación de lorquinos. Las almenas 

que tenían son inseguras, de ponerse algunas deberían 

cambiar sensiblemente sus proporciones, ya no serían 

las mismas… o debería hacerse con sistemas 

constructivos totalmente ajenos a los que constituyen la 

torre (hormigón, anclajes metálicos, etc.)  

Sometido el tema a la consideración de la Consejería 

de Cultura y Turismo de la Región de Murcia se 

concluyó que “…no existe constancia documental de la 

existencia del coronamiento almenado, por el contrario, todas las 

fuentes gráficas más antiguas nos muestran una torre de volúmenes 

prismáticos carente de almenas. No quiere decir esto que no 

hubiese contado con tal elemento en algún momento, pero la 

inexistencia de evidencias documentales que atestigüen la presencia 

de almenas, y el módulo y disposición de éstas, en su caso, frente a 

la abundante documentación escrita, pictórica y fotográfica que 

atestigua su inexistencia, aconsejan no aventurar una solución de 

coronamiento de la torre que en ningún caso podría superar la 

condición de mera hipótesis interpretativa”. 

Tras el método científico seguido en la restauración 

de la torre se ha pasado de dar incluso por perdida la 

construcción a tener totalmente recuperado este 

magnífico ejemplo de arquitectura medieval. 

Después de inyectar cal, reponer muros, restaurar 

bóvedas y macizar el nivel de la terraza superior, hoy 

nos atrevemos a afirmar que la torre del Espolón es 

más “medieval” que antes del terremoto.(fig.29)  

Figura 29. Fotografía aérea al terminar las obras. 



Figura 30. Fotografía aérea de la torre Alfonsina en el 2010, durante las obras del parador de turismo

 

TORRE ALFONSINA 

 

cuestión de la que afortunadamente se desistió en el

Esta imponente torre había sido cedida a Turespaña en 

el año 2002 para que pudiera ser utilizada dentro de los 

espacios del  parador  de  turismo que se iba a construir,  

proyecto definitivo, puesto que la primera intención era 

introducir un ascensor vaciando su núcleo central 

macizo para acceder a sus tres niveles. (figs. 30 a33) 

 

  
Figuras 31, 32 y 33. Planta de la torre Alfonsina, esquema del desarrollo de la escalera perimetral dentro del muro y volumetría interior seccionada. 



   Dentro de las obras de urbanización del nuevo 

parador, ya bajo nuestra dirección, se había previsto 

únicamente restaurar la cubierta para que fuera devuelta 

al Ayuntamiento de Lorca con las adecuadas 

condiciones de estanqueidad y seguridad, por lo que, 

además de recuperar gárgolas de desagüe y pavimentar 

la terraza superior, se previó la construcción de un peto 

de sillares de piedra. (fig.34) 
Figura 34. Imagen parcial del plano del proyecto con el peto a construir

   
Figuras 35, 36 y 37. La torre en 1912, su fachada rectificada y superposición de fotografía de 2010 sobre la de 1912

La elevación del peto con sillares se basaba en la 

comparación con fotografías históricas donde se 

apreciaba volúmenes más altos, ya desaparecidos, sobre 

las cubiertas. (fig. 35,36 y 37) 

Para que los sillares fueran de piedra similar, se 

cortaron bloques del material que se había desmontado  

 

durante las excavaciones y movimientos de tierra del  

nuevo parador. Precisamente cuando se estaba 

ejecutando este trabajo ocurrió el terremoto, el cual 

derribó la bóveda que cubría la salida de la escalera a la 

cubierta y movió el peto, descolocando los sillares que 

se estaban depositando por gravedad. (fig. 38) 

 

 
Figura 38. La bóveda que cubría la escalera en la terraza y el peto en construcción tras la acción del seísmo 



 
Figura 39. La bóveda reconstruida con hormigón de cal y el peto de sillares terminado. Dichos sillares tiene flejes interiores que los atan entre sí y también se ha dispuesto 

una pletina de acero inoxidable por encima del peto que ancla las piezas que, por su disposición, no pueden ser trabadas con el resto, en previsión de futuros seísmos.  

La torre Alfonsina se devolvió al Ayuntamiento de 

Lorca en verano de 2013 y en la actualidad depende del 

consorcio Lorca Taller del Tiempo. 

Figura 40. El remate de la torre Alfonsina tal como se percibe en la 

actualidad. La distinción entre los sillares añadidos y los existentes se deja al 

corte más perfecto y a las llagas más ajustadas sin ripios, mientras que el color de 

la fábrica se percibe igual desde la lejanía. 



 
Figura 41.- Lienzo sur de la muralla del castillo restaurado con las obras de urbanización del parador de turismo. 

 

MURALLAS DEL CASTILLO

Buena parte del lienzo sur de las murallas, al colindar 

con los terrenos cedidos para el parador de turismo, 

fueron restaurados dentro de las obras de urbanización 

(fig.41).  Con el seísmo se produjeron diversos vuelcos y 

 

desprendimientos en los lienzos situados al norte cerca 

de la torre del Espolón, los cuales fueron restaurados 

con los mismos criterios que se siguieran con aquélla. 

(figs. 42, 43 y 44) 

Figura  42. Lienzos al norte volcados por el terremoto. El de mayor tamaño ya ha sido desescombrado y se encuentra en fase de investigación arqueológica. 

               
Figuras 43 y 44. Lienzo norte restaurado y todos los cubos anteriores y lienzo sur bajo la torre del Espolón.



 

Figura  45. Extremo este de las murallas en la zona delante de la ermita de San Clemente en el año 2013.

En la primera mitad del año 2014 se acomete la 

restauración de unos 250 metros lineales de recinto 

amurallado en el extremo este del castillo. El estado en 

que se encontraban los farallones que hay entre la 

“Puerta del Pescado” y  el  extremo  sureste  del recinto,  

 

delante de la ermita de San Clemente, con grandes 

desprendimientos y lienzos perdidos, estaba agravado 

por intervenciones recientes en la base rocosa,  dejando 

en un estado aún más precario los restos que aún se 

conservaban de las estructuras fortificadas. (figs.45 y 46) 

Figura  46. Perspectiva de las intervenciones propuestas en el proyecto de restauración de esta zona



Figura 47. Alzado sur del proyecto donde se refleja la recuperación del camino de acceso a la puerta de San Clemente, con posible uso tras las obras de restauración. 

En esta zona se habían producido históricamente 

otros vuelcos y pérdidas de diversos tramos. Cada vez 

que esto ocurría, se volvía a reconstruir el paño caído un 

poco más hacia dentro del macizo rocoso, buscando un 

nuevo apoyo más firme.  

Nuestro criterio, al intervenir en esta zona, fue 

similar al resto si aún existía el lienzo o su base de 

apoyo. Sin embargo, siguiendo con la misma tradición 

histórica, los paños que habían desaparecido, fueron 

reconstruidos con hormigón ciclópeo de cal (encofrado 

con tabilla delgada) en un plano más retrasado, 

quedando totalmente visible y obvio su aspecto 

totalmente distinto, como obedece a su etapa 

contemporánea.  

En todos los tramos de mampostería que se 

restauran se procuró evitar e! acabado lineal de las 

coronaciones, terminando la mampostería añadida de un 

modo irregular (aunque dando inclinaciones a los 

morteros para evitar acumulaciones de agua), 

manteniendo la sensación de “muralla rota”, de la que 

realmente se desconoce altura y remates originales de 

forma precisa.  

Los tramos de nueva construcción en hormigón 

ciclópeo, sin embargo, presentan un acabado 

geométrico más regular y diferenciado, indicándonos 

que ese paño es nuevo y está colocado más retrasado 

que el que ya despareció. (fig.47 y 48) 

 

Figura 48. Aspecto de los lienzos reconstruidos, enganchando incluso una especie de “menhir” que se conservaba  milagrosamente (fotografía de Carmen Martínez.) 



          
Figuras 49 y 50. Puerta del Pescado una vez descubierta desde el exterior y plano del proyecto que señalaba su posible posición. 

La llamada Puerta del Pescado se encontraba cegada, 

semienterrada y prácticamente desaparecida en su 

totalidad. Con las excavaciones arqueológicas se 

descubren sus trazas (hueco del quicio, paramentos que 

la encuadran, etc.), lo que nos permite recuperar su 

geometría original. (fig. 50) 

 

Hubo que realizar una estructura de apeo de la 

bóveda que la ocultaba. Se abre la puerta hacia el 

exterior marcando el intradós con acero corten y 

utilizando de nuevo el hormigón de cal encofrado con 

tablilla rellenando los huecos de los sillares 

desaparecidos de la puerta original. (figs. 49 y 51) 

 

Figura 51. Interior del cubo restaurado con la puerta del Pescado recuperada y convertida en un balcón hacia el valle, al haber desaparecido toda traza del camino que 

subía por la falda de la montaña hacia ella. 

 



Figura 52. Los restos de la Ermita de San Clemente en el año 2008 

 

ERMITA DE SAN CLEMENTE 

De esta construcción sólo quedan algunos alzados de 

muros parcialmente descarnados de revocos y una 

pequeña muestra de los arcos apuntados que 

sostendrían su cubierta. Sin embargo fue la iglesia más 

antigua de la ciudad de Lorca construida en el s. XV en 

sustitución de otra arruinada anterior. (fig.52) 

 

 

Durante las obras de urbanización del parador se 

acometió la cubrición y cierre de su espacio mediante 

una estructura de madera y revestimiento exterior de 

cobre, complementaciones de muros con material 

diferenciado y construcción de una nueva puerta de 

madera ocupando el hueco de la que debió ser 

arrancada. (fig. 53 y 54) 

 
Figuras 53 y 54. La cubierta de madera durante su ejecución y vista del interior durante los trabajos

 

Terminada la cubierta pero aun trabajando en la 

nueva puerta sobrevino el terremoto. Los muros de la 

ermita fueron fuertemente castigados por el movimiento 

sísmico, pero gracias a la cubierta de madera que se 

anclaba a la parte superior de los muros y los 

arriostraba, la ermita no se vino totalmente abajo. 

 

Los trabajos de restauración fueron relativamente 

sencillos: rellenado y cosido de la grieta principal de la 

fachada de la portada, reconstrucción del contrafuerte 

colapsado y reposición de los elementos de madera del 

cerramiento lateral que se partieron (fig.55 y 56) 



Figura 55. La ermita tras el terremoto (fotografía de Carmen Martínez Ríos). 

 
Figura 56. La ermita una vez restaurada (fotografía de Carmen Martínez Ríos). 



Figura 57. Ortofoto de la planta de los restos de la sinagoga de Lorca (Aerograph Studio) 

 

RESTOS DE LA SINAGOGA  

El descubrimiento de más valor dentro del recinto del 

castillo de Lorca lo constituye el complejo sinagogal del 

siglo XV, que tras su excavación se había protegido con 

una cubierta con vocación de definitiva para alojar en su 

interior todos los restos descubiertos. (fig.57) 

Desde nuestra incorporación a los trabajos de dirección 

de obra intentamos en todo momento compatibilizar la 

preservación y exposición de los restos arqueológicos 

con el uso hotelero que iba a suponer el nuevo parador 

de turismo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Así empezamos rediseñando las terrazas y cubierta 

de los restos excavados de la llamada “casa  VII” y de la 

propia sinagoga, labores que tuvieron continuidad al 

encargarnos de la redacción dirección de las obras de 

urbanización, lo cual implicaba intervenir además en 

todos los restos históricos adscritos al recinto del 

parador: murallas, torre Alfonsina, restos arqueológicos 

e incluso la ermita de San Clemente, como ya hemos ido 

exponiendo en este texto. (fig.58) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 58. Fragmento del plano de nuestro proyecto donde se representa la sección por aparcamiento y sinagoga 



Figura 59. En el centro de la imagen la caja de acero corten que aloja los restos de la Sinagoga. 

 

La D. G. de Bellas Artes y Bienes Culturales de la 

Región de Murcia nos obligaba a realizar una inmensa y 

visible caja que alojara los importantes restos de la 

sinagoga lo cual, sólo tenía realmente justificación, si  se 

recuperaba todo su volumen y altura (fig. 59). 

 
 

 

Para hacer esto, se proyectó una estructura en 

madera que reproduce todo el espacio interior a partir 

de los arranques de los restos de fábricas descubiertos. 

(figs. 60 y 61) 

 

 
 

Figuras 60 y 61. Simulaciones 3D con el diseño para la recuperación del volumen interior de la Sinagoga en madera (incluido en el  proyecto de urbanización del 

parador). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

Figura 62. La caja de acero con los restos interiores de la sinagoga 

protegidos con geotextil. En el momento del seísmo se estaban colocando 

los tirantes metálicos de los que colgaría la futura estructura de madera. 

 

Figura. 63. La construcción del entramado de madera colgado para no interferir ni altear de ninguna manera los restos existentes (septiembre de 2011)

Aún no se habían comenzado los trabajos de 

reconstrucción de este volumen interior cuando sucedió 

el terremoto, el cual no afectó de ninguna manera a 

estos restos arqueológicos 

Siguiendo un riguroso respeto a los restos 

conservados, y con el continuo asesoramiento de 

arqueólogos e historiadores, se realizó la restauración de 

las estructuras conservadas y la recreación del volumen 

que originalmente tenía el edificio. (fig.62 y 63) 

Esa reconstrucción de la volumetría se ha diseñado 

en madera, con una lectura claramente neutra y 

diferenciada de los restos de fábricas y ladrillos, con un 

estricto criterio de reversibilidad, de tal modo que ni tan 

si quiera entra en contacto el volumen superior recreado 

con los restos de fábricas inferiores, ya que el primero 

queda colgado de la gran caja metálica que protege todo 

el conjunto y lo hace totalmente visible al exterior como 

un gran prisma de acero corten. (fig.64) 

 



Figura 64. Los restos arqueológicos de la Sinagoga con el volumen de madera que reconstruye el espacio interior colgado de la estructura metálica superior y sin tocar 

los restos 

 

Queda así totalmente garantizada la conservación de 

los elementos originales y la reversibilidad de la 

intervención, ya que, si fuese necesario, permitiría 

proseguir con las investigaciones arqueológicas o incluso 

llegar a recuperar su aspecto original. 

Respecto a la decoración interior, se ha seguido el 

criterio de interpretar huecos de ventanas, cuya posición 

y forma exacta se desconoce, mediante la colocación de 

simples celosías superpuestas a la madera de la 

reconstrucción, la cual también se utiliza como elemento 

difusor de la iluminación. 

Únicamente se ha completado el nivel de pavimento 

con material cerámico similar, ladrillo colocado en 

espiga, diferenciándose claramente los elementos 

repuestos de los existentes. 

El criterio de reversibilidad se ha llevado a tal 

extremo   que,    en   la  “vía sacra”,   zona  pavimentada  

 

 

originalmente con cerámica vidriada, de la que sólo 

quedaba la impronta en el mortero de agarre de los 

azulejos arrancados del suelo, se ha realizado un 

pavimento con el mismo despiece del original en solo 2 

cm de espesor, sin desmontar el mortero de agarre ni 

perder la huella de las piezas originales, colocando 

lámina geotextil, capa de arena de protección y 

regularización, y nueva cerámica de color blanco 

directamente pegada sobre unas planchas metálicas de 

dimensiones 1 metro por 1 metro. El resultado es un 

nuevo pavimento pisable que protege los restos 

inferiores y al mismo tiempo nos documenta el despiece 

original, siendo siempre posible su sencillo levantado 

para acceder a los restos originales. 

Esta intervención fue galardonada en la categoría de 

restauración dentro de los Premios de Arquitectura de la 

Región de Murcia (diciembre de 2013). 
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